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EL DIAGNÓSTICO Y LA CORRECCIÓN DE 
DEFICIENCIAS EN LA LECTURA EN 

LA ESCUELA SECUNDARIA 

Since reading is a complex process 
there is no one single or simple cure 
for readin~ disability. The remedia] 
lraining that will be effective for 
one case might prove detrimental or 
wasteful for another. It is only 
through an understanding of the 
underlying factors of disability of 
any given case that an adequate re­
medial program can be formulated 
/)evelopmental Reading in H i g h 
School, p. 277. Cuy L. Bond and 
Eva Bond. 

LA NATURALEZA Y EL ALCANCE DEL PROGRAMA DE LECTURA EN 

LA ESCUELA SECUNDARIA ADAPTADO A LAS NECESIDADES 

MODERNAS 

HoY día los programas de lectura para el nivel secunda­
rio son muy amplios en perspectivas y grandes en los logros 
que persiguen. 
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Estos programas se distinguen por el uso de una gran va­
r'iedad de ma;teriales y de técnicas, principalmente en lo que 
concierne a la agrupación para ayudar a mejorar la habilidad 
para le-er al estudiante lento, al mediocre así como al mejor 
dotado. 

Los estudios realizados revelan una gran necesidad de 
agrupar para mejorar destrezas específicas en la lectura. Las 
prácticas y medidas que se han adoptado en este s~entido va,rían 
de escuela a escuela, dependiendo de las habilidades y hábitos 
ya adquiridos por estudiantes que llegan a este nivel superior 
y del planeo consci'ente y específico que a base de las necesi­
dades encontradas han hechos los maestros que üenen la res­
ponsabilidad de organizar el programa de lectura con miras 
a mejorar, enriquecer y refinar en lo que sea posible la har 
bilidad para leer e-n el nivel secundario. 

En algunas escuelas se pueden organizar secciones com­
pletas de estudiantes de acuerdo con sus necesidades en la lec­
tura. Éstas &e determinan previamente a base éle ciertas me­
didas diagnósticas que indican hasta ci'erto punto en qué grupo 
debe colocarse al estudiante. El material del curso se simpli­
fica, se intensifica y se enriquece de acuerdo con las necesida­
des del grupo en ge,neral. 

Se recomienda también agrupar dentro de un grupo en 
donde haya estudiantes de todos los niveles en lectura. Para 
poder trabajar este programa, los grupos deben organizarse en 
número de 10 a 20 estudiantes. Los períodos de clase deben 
durar de 30 minutos a una hora y deben ocurrir dos o tres ve­
ces a la semana. Hay que atender individualmente a los estu­
diantes demasiado lentos dentro del grupo ya sea por la maes­
tra del salón o por una especialista. 

Una práctica que ha tenido mucho éxito y aceptación en 
muchas escuelas secundarias de los Estados Unidos es la de 
organizar secciones de estudiantes pa,ra ofrecerles clases espe­
ciales con el fin de corregir deficiencias en la lectura. No de­
be haber más de 20 ~estudiantes en cada secci:ón. A los jóvenes 
que la componen debe hacérseles un diagnóstico bien detalla­
do. La información que se obtenga debe discutirse en confe-
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rencia individual con el estudiante, a fin de hacerlo conscien­
te de sus limitaciQlnes y conseguir que él apruebe el plan de 
colocarlo en una clase especial para corregir sus deficiencias. 
Se usa el mismo material de lectura que se ha asignado como 
propio para estudia,rse en el mismo nivel en que se supone 
están éstos estudiantes aunque bien simplificado. Se ofrece to­
da la ayuda individual que se pueda dentro del mismo grupo. 
El maestro y los estudiantes determinan propósitos y planean 
actividades para llevar a cabo su programa a base de resulta­
dos del diagnóstico. 

En este plan se reunen cinco días a la semana. El primer 
día tendrán lec ura de libro de elección, ya sea para adquirir 
información o simplemente para. recreación. La maestra debe 
planear específicamente con ellos cómo es que van a hacer la 
lectura y los dejará leer mientras ella va teniendo conferen­
cias individuales para averi¡?;uar el progreso en lectura de ca­
da, uno, Tos problemas en lectura que están confrontando y 
planear medios individualmente para solucionarlos. Esto es: 
ayudar a cada cual a derivar el mejor provecho del período. 

El segundo día se reunen todos en un grupo para infor­
mar o discutir lo leído. En los pr.óximos dos días el grupo se 
reune para recibir ayud111 en cualquier destreza específica en 
lectura, a base d·e problemas comunes. 

Ejemplo: Para mejorar la destreza de hojeo ("skimming"). 
La maestra puede decir: "Ustedes tienen solamente cinco 

minutos para obtener datos en es·e artículo. Tra:teiJJ de conse­
~uir el mayor número posible". 

Los folletos de trabajo ("workbooks"), libros de texto, pe­
riódicos, revistas y muchos ejercicios preparados por el maestro 
son de gran ayuda para el estudiante durante estos períodos. El 
quinto día se usa para terminar cualquier actividad que se em­
nezó durante la semana. 

Otra práctica muy recomendable es la de interesar y esti­
mular a un grupo de ·estudiantes qu.e necesiten ayuda correctiva 
en la lectura para reunirse después de clase por tres veces a la 
semana. Estos estudiantes asisten a sus respectivas clases de 
lectura durante el día y a la de ayuda correctiva que puede 
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ofrecerse también durante el período de biblioteca, tres veces 
a la semana, dejándoles un margen de dos períodos de estudio 
durante cinco días. 

- El estudiatn:te debe permanecer en el grupo 11asta tanto 
haya adquirido la debida competencia en lectura correspon· 
diente a su nivel. Se debe cuidar de que el programa de lec­
tura correctiva no intervenga con otras actividades escolares. 
No debe tampoco substituirse por otras clases, de las cuales el 
estudiante deriva alguna satisfacción. 

El maestro debe llevar un récord del progreso de lectura 
de cada estudiante, a base de pruebas, conferencias individua­
les y observaciones diari&s que él ha~a. 

Pero nos preguntamos: ¿Quién puede dar esta ayuda co­
rrectiva o remediativa en lectura en cualquiera escuela? David 
Russell, en su artículo "Ways of Preventing Reading Failuren 
in Elementary and Secondary Schools of Different Sizes", hace 
las siguientes recomendaciones : 

l. The School employs one or more full-time reading teach· 
ers or specialists who do no regular classroom work. 

2. One or more teachers are released from certain duties 
to do part-time work in reading. · 

3. All the il:eachers in the school system are expected to 
have sorne training in diagnostic and remedia! proced­
ures and to make use of them.1 

Todos sabemos que en Puerto Rico difícilmente ninguna 
de las tres medidas se pueden adoptar en su totalidad. La pri­
mera, se hace imposible porque lno hay especialistas para tra­
bajar en las ·escuelas públicas; La segunda medida se hace 
irrealizable por factores económicos y escasez de maestros. La 
tercera· se hace casi imposible porque /no hay el personal bien 
preparado que pueda orientar a los maestros debidamente y aún 
no se han creado los cursos en el Colegio de Pedagogía hacia la 
preparación de maestros para que puedan realizar un trabajo 
eficiente en el diagnóstico y corr•ección de deficiencias en la 
lectura. ¡ 

1 David H . . Ruscell, ~'Ways of preventinp; reading failures in elementarr 
and sccondary schools of different sizes," Secondary Education, Vol. 28, pp. 485-489. 
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Existen, además de las limitaciones señaladas anterior­
mente, muchos otros problemas que afectan el aprendizaje y 
enseñanza de la lectura en la Isla. Estos problemas en una u 
otra forma están contribuyendo a la inseguridad que sienten 
algunos maestros cuando tienen que encarar la, resposabilídad 
de eseñar a leer, como también están afectando a los niños que 
confrontan la necesidad ele adquirir la debida competencia en 
este proceso. Desarrollarlo no es tarea fácil. De más está de­
cir que es una responsabilidad de todos los que queremos y 
creemos que debemos hacer ·en la medida ele nuestfos esfuerzos 
mejores lectores para nuestros tiempos. 

CONCEPTOS DE DIAGNÓSTICO EN LECTURA 

El diagnóstico es muy necesario antes de intentar cual- f 
quier ayuda correctiva o remediativa en lectura,jya que las di­
ficultades de cada estudiante pueden ser únicamente determi­
nadas a' base de un análisis cuidadoso. 

Albert J. Harris, conocido especialista en lectura d·e Queens 
College, Flushing, New York, define diagnós.tico en esta forma: 

Diagnosis is a process of systematic exp loration of the char· 
acteristics and causes of a difficulty in functioning, carried on 
by an individual who has both the theoretical background ancl 
the practica! experience to know what question to ask; to select 
procedures including tests, which can supply the needed facts., to 
interp ret the meanings of the findings correctly; and to com· 
prehend the inter-relatiomhips of these facts and meanings so 
as to come out with a clear, correct, and useful understanding.2 

Dicen también Cuy L. Bond y Eva Bond que el diagnósti­
co en lectura "consists of measuring and studying the symptoms 
and determining the causes in order to understand the nature 
of the disability in reading".3 

Si analizamos ambas definiciones podríamos deducir que 

2 Albert J. Harris, "Diagnosis of readin!! disabilitios," Corrective Reading 
in Classroom and Cünic. pp 81-82 Chicago : The University of Chicago Pross, 
1953. 

3 Guy L. Bond and Eva Bond, Developmental Reading in Iiiah School p. 77. 
New York: The Mcmillan Company, 1941. 
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a través de un diagnóstico de lectura bien: efectuado e inter­
pretado podemos averiguar las destrezas y habilidades en lec­
tura que ya tiene desarrolladas el estudiante y también aque-
llos aspectos en que tiene mayor dificultad. . 

Resumiendo, podemos decir que el diagnóstico de lectura 
en cualquier nivel y en cualquier idioma tiene dos propósitos 
principales: revela las necesidades y habilidades del estudian­
te a la maestra y también las deficie,ncias y limitaciones al es­
tudiante. 

Es muy necesario, además, que para que un maestro pue­
da interpretar bien los resultados de un diagnóstico y pueda 
dar la ayuda que requiere el caso, debe saber en qué consiste 
el desarrollo del proceso de la lectura, los métodos y técnicas 
que se usan en .su enseñanza en todos los niveles, desde d 
"kindergarten" :hasta la escuela secunda·ri'a, y sobre todo, en­
tender cómo el niño aprende a leer y cómo va desarrollando· 
todas las destrezas desde que se inicia hasta que llega a niveles 
supenores. 

Para que un programa de lectura en el nivd secundario 
sea más efectivo, el maestro deberá estar enterado de cómo el 
iniño se ha inifíado en la lectura, en el primer nivel, oómo 
se van desarrollando las destrezas en todos los demás niveles 
de la Escuela Elemental y así sucesivamente hasta que llega 
al nivel secundario así como conocimiento de los problemas en 
lectura que puede tener el alumno en el nivel elemental e ínter­
medio para poder entender e interpr·etar los que pudieran pre­
sentarse en el nivel superior o secundario. 

De ahí la tendencia moderna de conseguir un mayor acer­
camiento y coordinación entre los niveles elemental, interme­
dio y superior. Si se considera la enseñanza de la lectura desde 
este punto de vista cabe concluir que el desarrollo de ese pro­
ceso es continuo, sistemático y controlado en constante coordi­
nación con todas las disciplinas del programa escolar. 

CÓMO DIAGNOSTICAR EN LECTURA 

Consideracion>es genemles: 

Toda persona que intenta llevar a cabo un diagnóstico en 
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lectura en cualquier idioma debe cGasiderar que hay muchas 
causas que pueden explicar la inhabilidad para leer. 

La incapacidad mental, el trasfondo de experiencias, el 
vocabulario muy limitado, la inadaptación social, los defectos 
visuales y auditivos, los defectos de articulación, los proble· 
mas emocionales, la motivación inadecuada y problemas de 
metodología en el maestro pueden estar entre los factores que 
obstaculizan el desarrollo normal de las destrezas en lectura. 

El diagnóstico se inicia haciendo un inventario de las 
causas y de las dificultades que presentan los estudiantes. Mu­
cha de esta información puede conseguirse mediante pruebas 
de lectura que se administran con dos propósitos: Para deter­
minar el nivel de lectura y para averiguar cómo es,tá cada es­
tudiante en término de destrezas específicas. 

Un rendimiento de 75<fo o más s·e considera satisfactorio 
para el nivel en que se administra la prueba. Los estudiantes 
que obtengan menos de 75 ?o deberán someterse a u:n diagnós­
tico más detallado empezando con una prueba de lectura en 
un nivel más bajo del que están para averiguar por dónde em­
pezar a ofrecerles la ayuda correctiva. Se agrupan entonces 
adecuadamente y se adaptan• métodos y mwteri'ales de acuerdo 
a las capacidades y babilidades de cada miembro del grupo. 

"' Es muy recomendable iniciar este diagnóstico usando 
pruebas normalizadas. Desgraciadamente solamente tenemos 
una en Puerto Rico de ese tipo. Me refiero a la Prueba Coope­
rativa lnteramericana preparada por el Comité de Lenguas Vi­
vas del Consejo Americano Educativo y que la suministra el 
Departamento de Instrucción. Hay tres clases de pruebas de 
lectura Cooperativas !nteramericanas que se pueden adminis­
trar a tres niveles distintos: el primario, el intermedio y el avan­
zado. Todas miden el vocabulario y comprensión en' la lectura / 
en los tres niveles arriba mencionados i'ncluyendo las normas 
para medir la competencia en lectura en el primer semestre del 
primer año de colegio. Se suministran con las pruebas además 
de las hojas de contestaciones para el estudiante, el folleto de 
instrucciones y el de normas para el exeminador. 

Con el uso de una sola prueba normalizada el maestro no 

59 



puede determinar las dificultades o habilidades ya adquü·idas 
de un estudiali1te. Se hace necesario que él confeccione y admi­
nistre otras pruebas que puedan medir las siguientes destrezas 
en este nivel secundario. 

Por ejemplo, en la lectura silenciosa se puede probar lo 
siguiente: 

l. Hojeo 
2. Localización de información 
3. Lectura de gráficas, tablas, mapas y c.tros materiales 

pictográficos. 
4. Comprensión de cuentos o párrafos 

a. Buscar la idea principal 
b. Buscar detalles 
c. Organizar ideas 
d. Seguir direcciones 

5. Interpretación 
6. Rapidez en la lectura silenciosa 

Para medir la lectura oral se pueden \ eleccionar dos o 
tres párrafos de un material de lectura asignado al nivel en 
que se va a admi1nistrar la prueba, para medir y para hacer 
un análisis detallado de los errores que cometen los estudiantes 
al leer oralmente,; Algunos de éstos son: inversiones, substitu­
ciones, repeticiones, omisiones, palabras totalmente mal pro­
nunciadas, palabras parcialmente mal pron1unciadas, pausas ina­
decuadas y otros. 

Además se 'iídministrará una: prueba de vocabulario. Los 
resultados de esta prueba ayudarán a \determinar en parte las 
limitaciones que pueda tener el estudiante en la comprensión 
del material lddo. · 

Los estudiantes que presentan. aparentemente otros proble­
mas, además de los ele lectura, se referi rán a un especialista 
que pueda dar la ayuda individual que r·~quiera cada caso. 

Secuencia en la administración de un diagnóstico en lectura 
por la especialista 

Tan pronto como a la: espeCialista se le refiere un caso, 
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procurará conseguir todos los cxpedienbes escolares del alum­
no que se tenge.n a mano, con el fin de averiguar, entre otras 
cosas, evidencia .sobre el pr ... ogreso acall_émico del estudiante, in­
cidentes anecdóticos de su vida estudiantil que reflejen rasgos 
de su personalidad, ¡;,notaciones sobre su salud, resultados de 
pruebas lJUe .se le han administrado anteriormente y sobre todo 
evidencia de lo que ha hecho la maestra hasta ese momento para 
mejorar su lectura. Hacia ·este fin se consultan: la tarjeta acu­
mula•tiva· de salud, el informe de notas a los padres, la tarjeta 
anecdótica, informes sicológicos si hay alguno, y el informe 
sobre el progreso en1 lectura. 

Sigue al examen cuidadoso de es.tos expedientes el citar 
al estudiante para someterlo a una serie ele pruebas empezán­
dose con la aclministraci'ón de la de inteligencia para averiguar 
su nivel intelectuaL A ésta seguirán pruebas de lectu.ra silen­
ciosa y oral para averiguar su nivel de lectura y deficiencias 
específicas en este .aspecto. Se usan pruebas normalizadas y 
pruebas confeccionadas por la especialista para probar las si­
guientes destrezas: 

1) Comprensión 
2) Rapidez 
3) Lectura1 oral de párrafos 
4) Leetura oral de palabras 
5) Vocabulario 

Se :hace neoesario que el estudiante se someta a la prueba 
de la vista y del oído, pues deficiencias en esos dos órganos trae 
como consecuencia deficiencias marcadas en la lectura. La 
prueba de lateralidad se administrará para ·averiguar qué ojo, 
mano y pie so,n dominantes en la persona. Así se podrá deter­
minar la preferencia en el uso ele un hemisferio cerebral sobre 
el otro para controlar las actividades lingüísticas. Confusión 
en la parte dominante trae dificultades en el lenguaje hablado 
y como cons.ecuencia en la lectura. 

Se recomienda que el alumno se someta a un buen exa­
men médico para determinar su condición física. Por ejem­
plo: anormalidades en las glándulas endocrinas provocan desa-
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justes en la salud en general de un individuo, y como conse· 
cuencia de esto el progreso académico es muy lento. 

La especialista tratará en todo momento de ganarse la con­
fianza del alumno para poder averiguar cuando esté admülÍs· 
trando las distintas pruebas por medio de una conversación 
informal detalles sobre su vida en el hogar y e;n la escuela, 
gustos, preferencias, intereses y preocupaciones y otros datos 
que ayudarán en parte a explicar las deficiencias en la. lectura. 

Las entrevistas con la maestra y con los padres igual que 
con otras personas que hayan tenido que ver con el caso como: 
el doctor, el logopedis.ta, el oculista, el neurólogo y otros ayu· 
darán grandemente a determinar las causas específicas de in· 
habilidad para leer. Uno de los propósi tos de estas entrevistas 
con la maestra primero, y luego con el padre es el de poder 
discutir resultados del diagnóstico y planear conjuntamente 
medios para ayudar al estudiante, tanto en el hogar como en el 
salón de clases. 

Antes de evaluar los resultados finales del diagnóstico se 
hace un inventario de intereses del estudiante en lectura. Este 
inventario Üene el propósito de averiguar acerca de qué temas 
le interesa leer, qué periódicos, revistas y otro material de 
lectura tiene en su casa y en la escuela ; e información relacio­
nada con las actividades que más le gustan o las que menos le 
gustan; ele las que lleva a cabo dentro y fuera del salón de 
clases, en su hogar y en sus horas libres. 

De la interpretación que se haga del diagnóstico depende­
rá la ayuda individual que reciba el alumno la cual se exten· 
derá hasta que él pueda reintegrarse otra vez normalmente a 
su grupo. 
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